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No es nuestra la culpa. Tranquilos he
mos visto la indigna campaña que, en 
forma de guerrilla de muchachos, viene 
haciendo hace algunos dias Región de 
Levante en contra de una autoridad que. 
no por serlo, sino por la forma en que la 
ejerce, merece el respeto y el aplauso de 
la Murcia honrada. 

V&ro Región de Levante se ha empe
ñado en que hablemos, y lo consigue. 
Su editorial de ayerá ello nos obliga, y 
al cumplir lo que eslimamos obligación, 
no hacemos más salvedad que inliibir-
nos de la responsabilidad que acaí rea te
ner que decir con tipos mecánicos y an
te un público al cual debemos y otorga
mos el debido respeto, lo que en labios 
de todos eslá y loque pensado y repen
sado se halla en todo.s los cerebros que 
no se intoxican con el veneno de la men
dicidad villanamente pagada. 

Conste, pues, esta exención de re-pon-
sabüidad para nosotros y oiga Región 
deLevantey sus imspiradoies lo que 
tenemos que decirle. 

Falta ese periódico á la verdad cuan
do ayer escribe que en el grandio.so ban
quete celebrado en honor del Sr. La-Ro
sa, se habría escuchado otro discurso, 
caso de que el tal periódico hubiera sido 
invitado. Falta á la verdad. Si Región 
de Levante allí hubiera estado, enmude
cida estuviera, que mal puede hablar 
entre hombres indepandientes, periódico 
cuyo director decía noches pa.sadas á un 
muy querido amigo nuestro que, contra 
su voluntad y por imposiciones extra
ñas á las que no podía sustraerse, escri
bía artículos que jamás hubieran brota
do de su aherrojada pluma si ésta dibu
jara sus trazos coa la libertad que hon
ra, no con la presióu que envilece: Ga
llado hubiera permanecido un periódi
co, cuyo director ha emborronado los 
armoniosos colores de las llores conquis
tadas, con la humillante cohorte de he
chos que adornaron la toma d i posesión 
del cargo que hoy ostenta, cargo recha
zado por D. Eduardo Pardo, cuya caba
llerosidad y categoría personal le impi
dieron prestar su aquiescencia á peticio
nes que á su recto espíritu repugnaban: 
Gallado hubiera estado un periódico, cu
yo director cobra un sueldo de tempore
ro sin ganarlo y cobró otro de empleado 
de consumóse mansalva y sin exposi
ción: Gallado hubiera permanecido un 
periódico, cuyo director sabe positiva
mente que él ha sido uno de los que han 
intentado, sin conseguirlo, torcer las 
órdenes higiénicas del actual gober
nador en favor de jumillana dama, cuyo 
honor tasaba en las cuantas péselas coii-
Iríbulivas que la ley marca: Gallad > hu
biera estado un periódico, que ha can
tado la moralidad de gobernadores pe
ticionarios de dinero y censura á quien 
no ha cometido más delito que no com
placer á quieu pidió qua se dejara jugar 
á los prohibidos para favorecer los inte
reses de amigos suyos que comparten 
las prebendas de una jubilación engen-
dradora de lilial credencial, con el alqui
ler de locales en los que existen mesas 
hendidas por semíluuaaprofesionales. 

Harto hubiera hecho Región deLevan-
Í8 con callar. Siempre impone una co-
leclivilad inmensa; pero mucha ma
yor influencia ejerce esa colectivi
dad, cuando sus Costumbres, sus há
bitos, sus honradeces, sus mentalidades 
sus fuerzas morales y sus fuerzas físicas 
forman un contraste enorme con las 
fuerzas físicas, las fuerzas tnorale.s las 
mentalidades, las honi-adeces, los hábi' 
tos y las costumbres del que no tien( 
más ajuste que la conveniencia digesti
va. Región de Levante podrá hablar 
cuando esté sola ó en el seno de varias 
de sus amistades. Pero Regién de Le-
vantt «najHdecerá siempr* que se en-

tico murciano ó ante aquellas personas | .̂ iiN NO P.S el pueblo r.<^s necio para sel 
de su mismo partido que han desfilado ^ — 
por el Gobierno Givil para hacer presen
te al Sr. La Rosa su alta consideraciÓM 
y su honrada protesta ante imputaciones 
tan faltas de verdad como deshonrosas, 
para quienes eon la cobardía del anóni
mo las inspiran. 

Región d» Levante falta á la verdad 
cuando dice que el Gobernador Sr. La 
Rosa es impopular excepto entre los li
berales demócratas. Y tan falla á la ver
dad que, como antes hemos apuntado, 
de ayer á hoy le han visitado varios 
amigos políticos de quienes defiende ese 
periódico, para significarle su aprecio y 
gran estima, fundados en que por enci
ma de sus compromisos políticos esta
ban s s convicciones honradas, óigalo 
bien Región de Levante, honradas, 
eONVICCIONES HONRADAS. 

Y tan falla á la verdad que, muy pres
tigiosas y numerosas personalidades de! 
partido conservador, han hecho saber 
al Sr. La Rosa su senlimienlo por no 
piderasistn- al banquete del domingo, 
dado su carácter político. Y tan falta á la 
verdad que la Gomisión organizadora 
d I ímporlanlisimo acto que anteayer se 
realizó base visto obligada á rechazar 
más de dos centenares de ndlie.^ione-
por el hecho de ser personas indepen
dientes, sin color político alguno, cosa 
que, con pesadumbre realizó, por el ca-
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ya que, si qui.so atacarnos, no lo consi
gue, por la razrn sencillísima deque se 
combate él mismo. Y creemos que no 
nos ataca, porque ó no supo escribir 
quien tal articulillo escribió, ó no supo 
lo que se decía, cosa muy probable. 
Para combatirnos, debía de haber dí-
(dio: «el pueblo, etc. que crea en esas 
campañas» y claro es que al decir «aún 
no es el pueblo TA."* necio para juígar 
como se merecen esas campañas», sólo 
confía en la necedad del pueblo (que 
nosotros negamos, ¡oh, defensores al
truistas!) para que no se nos dé la razón 
y se pueda presentar á un gra>t hombre 
como salvador de esta provincia, en al
guna época famosa por algo atañedero al 
mismo. 

No, colega; el pueblo no es necio. Si 
hoy no exterioriza en forma apropiada 
su contento ó descontento, es porque 
confía en que propósito tan descabulla lo 
no se llevará á la práctica. Pero no lo 
dude; algún día io hará y ¡entonces, en
tonces sí que lo sentirá Región de Levan
te, viendo que condenan á perpetuo os
tracismo á un su amigo. 

Para coinbalir nuestros artículos se 
necesitan argumentos sólidos y no ton
terías semejantes á la de los naranjos 
¿Pero cómo pedirles razones, si no las 
tienen'? .\si ocurre que causa risa la ré-

ácler que desde el primer m )menlo plica á uue.s!ros trabajos «o6rfl la Fscue-
adquiíió «1 cariñoso obsequio al serlor la Superior de Industrias. ¿Por qué iio 

La Rosa. 
Región de Lecanle ídUn igualriienlf á 

la verdad cuando dice que alguien, si 
hubiera estado en el banquete, habiia 
echado en cara muchas iiigralitudea. 
Kse alguien nohuliiera echado nada en 
car , Loque hubiera hecho ya lo dire-
nio , callándolo hoy, porque la desgra
cia que pesa sobre él, y que muy de ve
ras lamentamos, nos lo veda. No fuera 
da hombres nobles, contender con quien 
está dominado por la Irisleza. Y noso
tros, queremos y sabemos serlo. 

Descansemos por lioy y descansen 
también nuestros lectores. Ya tendremos 
tiempo de seguir diciendo cuanto nos ha 
sugerido la procacidad de Región de Le
vante, csyo director aplaudía, hace al
gún liemp i, con entusiasm) singular, 
un periolo de discurso pronunciado por 
queridísimo aaiigo nuestro en cuyo pe
riodo afirmaba Ja imposibilidad de ha-
c r política en unión del Sr. Giménez 
Baeza. 

Gestión muDieipal 
FARSA RIDICULA 
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No hay peores sordos que aquellos á 

juicnes ensorlece la vanidad. Los otros, 
al menos, no oyen por causas raciona
les; pero estos no escuchan por motivos 
:i4blc8, por esos motivos que á las ve-
Ci8 colorean el rostro. Y sucede, nalu-
ralm mte, que euando quieren hacer pi
nitos defendiendo ésto ó aquello, que
dan lastimosamente en ridículo, como le 
ocurre á un colega que iiabla de lo que 
lio entiende y que por último reconece 
11 razón que nos asiste, llamando necio 
al pueblo por dejarse engatu.sar... por 
ellos. 

Dice el periódico así, después de 11a-
mar.ios «oscurantistas» y defender la 
gestión de uu diputado, conságuidor de 
la prebenda: 

«Por ventura, aún no es el pueblo tan 
necio (conformes) para juzgar como se 
aierecen (más que conformes) esas cam
pañas que solo obedecen á rivalidades 
personales.» 

¡Es verdad, colega! ¡Todavía no es el 
pujblo tan necio que crea en las defen
sas de los que nunca se han preocupado 
de éll ¡Todavía no ha llegado la época 
en que una gestión municipal descabe
llada se presente como inmejorablel 
porque suponemos que eso es lo que 

plantar naranjos si no dan frutos 1 asta 
los cialro ó cinco años? ¡Es verdad! ^Por 
qué no canalizar el Segura si dará bue
nos resultados dentro de cien años? ¿Por 
qué no abandonar la población, tan her
moseada, tan limpia, tan higiénica, con 
un heruioso cuartel concluido por la 
abundancia de fondos y con una alcan
tarilla monumental eu Ja calle de Sagas 
ta y otras en v;irías más, para «mpren-
der una obra que dará frutos dentro de 
quince á veinte años, como ellos im
plícitamente reconocen? ¡Qué candi-
<lezla nuestra! ¿Habíamos creído que lo 
principal debe de acometerse primero y 
Reffión de Levante nos demuestra que 
no, que debe de ser lo secundario? ¡Qué 
inocencia más imperdonable! 

Habiendo concedido un crédito de 
lOO.OQO pesetas para la creación de una 
Granja .agrícola, ¿qué es lo iriás lógico 
en una provincia dedicada á la Agricul
tura? Región de Levante, por sus opinio
nes, cree que conseguir una Escuela Su
perior de Industrias, en la cual, según 
datos, tendrá que gastarse el Ayunta
miento 45.000 pesetas. Nosotros, infeli
ces razonadores, enemigoij del pueblo, 
ereimos y creemos que la Granja, pues 
además del modesto pico de las 100.000, 
y de los terrenos cedidos por el conde de 
la Concepción para su instalación. Mur
cia, dedicada á las faenas agrícolas y 
.\.TR.iSADA (lo escucha bien. Región de 
Levante) en estas labores, saldría ganan
ciosa enseguida y el Municipio no ten
dría que hacer NINSÚN _desembolso de 
45.000 pesetas. 

Pero es lo que "ocurre. ¿En qué em
plear el superávit de nuestro próspero 
y floreciente Ayuntamiento? Ya que tan 
bien hermoseiula y limpia es lá j la capi
tal, el alcalde opina que en laEscuela . 
Nosotros, convencidos con los «argu-
mentazos» de Región de Ijeoante, cree
mos que también. 

¿Para qué sirve en una provincia 
agrícola una Granja de enseñanza prác
tica? ¿Para qué un centro agrícola en 
una región donde la agricultura está ca
si al mismo nivel de la época en que 
eran dueños de nuestro suelo los árabes? 
Hay que confesarlo con sinceridad: para 
nada. Nosotros, al creer que ésto era más 
conveniente á la capital, sosteníamos 
un absurdo. Región de Levante nos ha 
desengañado. Dios se lo pague y que el 
pjeblo se lo agradezca. 

Pero hay otro punto en que tenemos 
que declararnos vencidos por la admira
ble lógica del colega. Nosotros creíamos 
que lo más conveniente para el Munioi-

eia, era la reclamación de las 100.0(K) pe 
setas y construir la Granja Agiícola en 
los terrenos < edidos por el eonde de la 
Concepción, sin hacer itíHi/iiH desembol
so; pero no, nunca, eso era un soberbio, 
urt enorme, un colosal disparate. Lo má.s 
justo, lo más económico, lo mejor para 
nuestra riquísima Corporación munici
pal era y es gastarse 45,000 pesetas eu 
un centro que positivamente no se sabe 
si ha de dar resultados después ni vivir 
mucho tiemiK); pero que por ahora, se 
puede asegurar, no dará ningunos.Nues
tra in.sensatez, como se verá, era mani
fiesta. El pesar, la duda y el dolor nos 
ojuturban y nos impiden razonar. 

¿.A. quién más que nosotros, oscuran
tistas empecatados, se les ocurre decir 
que es mejor reclamar 100.000 pesetas y 
emp'earlas en una cosa de éxito seguro, 
que no gastarse 45.000 en otra de la cual 
no se sabe el resultado'? Ceguedad nece
sitábamos para ello. «Región de Levan
te»,que según parece,habla por el Sr. Ji 
menez, lo juzgue un despropósito. Noso
tros también. ¡Ta estamos convencidos! 
Lo mejor, lo más prudente es gastarse 
ese piquillo, quedada la riqueza del Mu
nicipio, no significa nada. Y prueba de 
que reputamos como inmejorable el gas
to de las 45.000 pesetas en la Escuela 
Superior de Industrias, dejando abando-
tiada.s las 100.000 que REGAL.\BA el go
bierno, está en que proponemos á «Re-
x'ión de Levante* que gestione se grabe 

¡en el monumento de la plaza de Sanl.» 
Isabel el nombre del esclarecido paliVo-
la que logró beneficiar al Ayuntamiento 
y á Murcia con la concesión. 

Créanos el celega: lo merece por su 
amor á cuanto tiende á dignificará la 
capital. 

Pues esos noticiones, que no hay noli 
cias verosímiles para juzgarlos ciertos, 
son los que ocupan la atención y cuida
do de los que so dedican á los fantaseos 
de la política del día, coní-pirando á su 
manera. 

Sin afirmar en redondo, lo que se pue
de creer, es que á eausa de las conferen
cias proyectadas por el marqués de la 
V êga de .Airmijo, P1 malestar que se su
ponía y supone existe entre los prohom-
lires del liberalismo, toma cuerpo y gana 
sitios juzgados inaccesibles. Tal v«»a de 
esta manera se aproxime uno al verda
dero origen de Jas nuevas portentosas, 
deduciendo que del «temor» exterioriza-
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do sale la afirmación de cosas que por 
ahora no tienen visos de exactitud. 

Natural parece, mejor dicho, lógico 
debe resultar que de ésto, que se basa en 
una hipótesis aventurada, baya nacido 
el error que es boy la comidilia del día; 
de manera distinta, ni se explica, ni tití-
ne explicación posible. 

Lo que existe de cierto en la afirma
ción pública, ni se sabe ni puede saber
se, porque hasta lo presente ningún he
cho, ninguna palabra, ninguna indirec
ta nos lo ha hecho conocer. 

Más verosímil que la prematura ó in
fundada suposición, puede resultar que, 
liecho cargo el general, que á lo que pa
rece es quién motiva la especial ira pú
blica, del conflicto que puede avecinarse 
para el partido con la satisfacción de ua 
deseo que nadie comparte, desisla de su 
propósito provisionisla, respondiendo 
de manera cumplida á una demanda de 
la mayoría (ie la opinión. 

Por uii paite, por qué no decirlo, no 
tengo inconveniente en asegurar qu^ del 
Consejo de Ministro no saldrá ninguna 
determinacii'm que haga faclil)Ie el des
envolvimiento de la crisis, ni la provi
sión de las cafíitanias generales. 

(De nuestro servicio-especial) 

TODO M A D K . I D LO SABÍá^.. . 

No podemos prescindir nunca de 
nuestra condición novelera. Hagamos 
cnanto hagamos, á gusto ó á di.sgnsto, 
siempie somos los mismos, los que no 
varían, los que no cambian, los que 
permanecen pegados á una suposición 
por eternidad de eternidades. 

Eu más de cincuenta distintas ocasio
nes hemos visto anunciada la pavorosa 
crisis del liberalismo, esa crisis que 
amenaza con la división del partido, y 
¿qué ha resultado? Cominerías sin im
portancia, aberraciones apreciativas de 
los que ansian volver á la Meca de sus 
ambiciones, al poder. Después, nueva
mente, en otras tantas veces, la palabra 
temible ha sonado en sentido parcial, 
arrojando por la borda algunos nom 
l>res, ¿y que resultó también? Lo de 
siempre; que ninguna de las segurida
des eran verdaderamente tales, redu
ciéndose á un dicen que dicen que di
jo alguien. 

Ahora, en la actualidad, también el 
mismo rumor circula. 

¡Y vaya V. á saber la certeza que ten
drá! 

Lo que se sabe de cierto, es qué en la» 
esteras del poder no ha logrado vida ni 
importancia, limitándose á un rumor 
que nace, se extiende más ó menos, y 
mucre en medio de la indiferencia ge
neral. 

No se puede negar que á causa del 
asunto de las capitanías generales, el 
papel Weyler, que antes no estaba en 
muy favorables condiciones para la de
manda progresiva, ha descendido algo; 
pero ¿indica eso la forzosa inminencia 
de su salida? Y si tal cosa le ocurre al 
general, ¿cómo se hermana semejante 
noticia con la de la caida de Navarrorre-
rerter, el hombre que ha hecho que se 
hable de él sólo en España más que de 
ningún otro por lo de lá supresión del 
impuesto de cousuiaos? 4Y la de P«rez 
Caballero? 
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EXTRANJERAS 
P E R S I A 

¡Estos demonios de persas son tre
mendos! Se les ocurren cosas que á na
die más que á ellos puilieran ocnrrírse-
les. Agobiados por el sistema abruma
dor de tributación que padecen, aún 
tienen ganas para meteree en los absur
dos de una guerra civil y hacen todo lo 
posible por encenderla. 

Cuando aún el difunto Shah no había 
entrado en el periodo agónico, Teherán, 
la ciudad que soportó durante tanto 
tiempo la férrea «esclavitud» que le im-
pu.so, se conmovía á impulsiones de una 
ambición impúdica, incivil y desnatu
ralizada. 

El menor dé los hijos del real difunto, 
que velaba en la ociosidad del palatino 
desconcierto, con opertánea hipocresía 
laboraba en silencio, sobornando jefes, 
conquistando oficiales y haciéndose pro
sélitos por medio de espléndidos dona
tivos. Puede decirse que si el fin del Shah 
no se apresnió, fué porque en todos los 
ánimos pesaba la certidumbre de un pró
ximo término. De no ser asi, la vanidad 
y la falsía unidas hubiesen apresurado 
un acontecimiento que no podia tardar 
en desarrollarse y que sucedió conforme 
á los pronósticos corrientes. 

Apenas arribó al regio palacio el he* 
redero del imperio, la ambición, conte
nida por reparos hipócritas, estalló con 
toda su fuerza. Los dos hermanos, el 
primogénito y segundón, se enzarzaroü 
en la más cruel de las pendencias, pues
to que se verificaba por el disfrutede 
una cosa que pertenecía al padre mori
bundo. Y e.sta enemistad, que llegó bas
t a d olvido de los fraternales lazos que 
les unía, á la hora presente, cuando está 
vacante el trono, pone los ejércitos que 
sostienen á ambos hermanos frente á 
frente, dispuestos á remitirá las armas 
las razones en que fundamentan sus pre
tensiones. 

En la contienda, trabajando en contra 

V'E 


